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        La luz del faro era blanca y se encendía a intervalos precisos, hasta que —de improviso—  comenzó a palidecer una noche de abril. En su último destello, el haz levantó vuelo y se hizo lucero titilante. (Es natural, las luces que se mudan de los faros, siempre buscan lugares bien altos para seguir guiando a los navegantes).




        Y allí está ahora. La lámpara del viejo faro se convirtió en un pequeño punto celeste, visible a unos diez grados al sur  de las Tres Marías. Su brillo es bastante definido, aunque parece tener ese color tenue de quien, para hacerse ver, debe luchar contra lejanías enormes.




        Son puras apariencias.




        Al cabo, las estrellas son soles.  Y los soles son faros eternos.




        




        





        





        Dedicado a la tierna memoria de Heberto Cichero.
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                  Derrotero de las expediciones corsarias de Hipólito Bouchard entre 1815 y 1819.
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      Prólogo


    


  




  Después de cuatro años de desdichas salpicadas por algún que otro éxito, la Revolución pareció entender que su suerte estaba tan ligada a caballos y desiertos como a veleros y mares.




  Fue un entendimiento a medias. Tibio. Hijo de urgencias. Casi un reflejo del instinto. Pronto los laureles de Brown en Montevideo se hicieron un recuerdo y todo volvió casi a cero. La flota del gobierno fue desarmada y vendida para atender a la guerra en el Alto Perú.




   Pero algo quedó. En medio de la anarquía de esos años, una inquieta legión de políticos, militares y comerciantes porteños se convirtieron en empresarios de guerra. Compraron barcos, lograron el apoyo del gobierno y contrataron decenas de capitanes en desuso. A ellos se les sumaron soldados de la causa; hombres con ambiciones de gloria; oportunistas; desertores; delincuentes; extranjeros experimentados y criollos novatos. Una mezcla singular para entrar en el negocio del pirateo, amparados por la ley y por una bandera aún desconocida en los mares del mundo.




  Todo ellos concurrieron a la nueva guerra. Desde el gobierno se ordenó hundir y requisar cualquier cosa  que llevara bandera española. Donde sea. Por la Patria.




  Desde los bolsillos, se ordenó volver a casa con oro para pagar a guerreros y accionistas. 




  





  La guerra y los negocios dieron a luz a los corsarios del Plata.




  





  Esta es la historia de uno de ellos…
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      CAPÍTULO FINAL


    




    Sólo madera podrida




    

      


    




    

      


    


  




  Durante esa noche le era imposible pegar un ojo. Y tampoco lo deseaba. Su mente se encontraba en esa difusa frontera que abarca retazos de conciencia salpicados con gotas de recuerdos.  Divagaban  personajes de su infancia; la imagen de su madre y sus hermanos; Bonaparte en El Cairo; la represión de sus camaradas franceses a los negros haitianos; las calles de su Bormes natal aturdidas con la tricolor revolucionaria. En su cabeza todo era un infeliz aquelarre.





  

    

      El capitán abrió los ojos con desmesura, como buscando huir de la anarquía de imágenes. Quería zafar de ese escándalo inconexo para canalizar su odio en forma clara y precisa. No quería que nada tierno y lejano lo distrajera y prefirió ponerse de pie  y ensillar su caballo para aventar los demonios de cualquier incursión de algún recuerdo grato.


    


  




  

    

      La noche en Lima se cerraba prenunciando una de sus habituales madrugadas brumosas que la envuelven desde El Callao.




      Se dirigió con decisión hacia la Taberna de la Libertad, reciente redenominación que su dueño —con claro sentido de la oportunidad— le impusiera al local, luego de la ocupación de la ciudad por los insurgentes argentinos y chilenos. El lugar era una típica fonda frecuentada por soldados y por unas pocas alternadoras, sobre cuyas cabezas pendían decenas y decenas de jamones. No era, en verdad, un sitio apropiado para oficiales ni tampoco lo concurrían sus camaradas de la Flota Libertadora. Sin embargo, esa noche el hombre sintió que allí se sentiría más libre para rumiar su amargura.




      





      ******




      





      El capitán entró sin saludar. Algunos soldados que bien lo conocían intentaron un simulacro de saludo militar, cuadrándose tanto como la cantidad de botellas ya vaciadas se los permitiera.




      —Buenas noches, mi capitán—, saludó en voz alta un granadero rioplatense, para que los parroquianos supieran que era de los oficiales que gozaban de respeto. Pero el capitán no contestó ni devolvió el saludo. El silencio se fue apoderando de la taberna, mientras el marino se dirigía, algo encorvado, derecho hacia una mesa arrinconada entre la penumbra y la mugre.




      —¡Niña!—, gritó a una de las meseras que se encontraba en el otro extremo del local—: ¡Traiga una botella de ron y un vaso!— En el ambiente casi silenciado por su presencia, la frase retumbó clarito como para que nadie dudara que había ido hasta allí sólo para emborracharse. Una de la alternadoras, que iba en camino de sentarse a su mesa se detuvo en el acto, cuando alguien le pasó alguna seña de que era un momento poco propicio para entablarle cualquier charla al hombre.




      El propio dueño de la taberna, un hombre de aspecto regordete y servil, se le acercó para servir la orden. Había oído de quién se trataba y de su desempeño en la guerra durante sus últimos años. Y a su vez, tenía la creencia de que se trataba de alguien que, desde su posición entre los insurgentes, podría paliarle a fuerza de algún que otro favor, los efectos que la guerra provocaba en Lima. Lo cierto es que el hombrecillo se apareció con una botella de ron El Antillano. La ilustre bebida, de seguro, habría sido contrabandeada desde Cuba a través de la Nueva Granada incendiada por Bolívar. Pero con el destino aún incierto de la lucha en el Perú, se podría decir que esa botella era una verdadera rareza. En la Lima ocupada nadie ofrecería El Antillano, si no se esperaba recibir algo a cambio. La expresión en el rostro del tabernero delataba que tamaña servicialidad significaba mucho más que un homenaje al capitán.




      —Sírvase mi señor, es una gentileza de esta casa para quién tanto hizo contra la miserable tiranía de los godos.




      —Guarde su gentileza y traiga una botella de ron común, antes que lo metan preso por traficar productos del enemigo—, le respondió el capitán con toda la sequedad de la que podía ser capaz. El fondero se quedó rígido, bajó la mirada y, sin decir nada, tomó con suavidad su tesoro y se retiró dando pasos hacia atrás. En algunos segundos, un vaso y una botella pelada y aparecieron sobre la mesa.




      Como casi todos los hombres de mar, el capitán era afecto al ron, pero rara vez sobrepasaba la medida en la que consideraba que perdería capacidad para manejarse. Esa noche no iba a ser así. Llenó el vaso casi hasta el borde y se lo bajó casi de un trago. A medida que la botella se vaciaba, la cabeza se le inclinaba más y más sobre la mesa. Había momentos en que permanecía inmóvil largos minutos, como si fuera un muñeco. Sólo parecía volver en sí cuando intentaba, con progresiva dificultad, embocar la bebida en el vaso. Al rato, como ocho o diez circulitos de ron sobre la madera pelada delataban los vasos que ya se había embuchado.




      El dueño de la fonda volvió a aparecer luego de su primera intentona fallida. Esta vez trajo un plato de madera con una profusa variedad de jamones y quesos.




      —Sírvase mi almirante, y sepa usted que para mí es un honor recibir al hombre que dio la vuelta al mundo poniendo sitio a Manila, a California y Nueva España…—. El capitán acumulaba bronca a medida que el hombre continuaba profiriendo elogios sin intención de detenerse. Y sin darse cuenta, tenía un puño ya cerrado para acabar con su payasada de una vez—. ¡Cuánta honra para esta casa de americanos! ¡Tener aquí al ilustre capitán de la fragata Consecuen…—. El tabernero no llegó a pronunciar la sílaba final del barco. Su garganta ya estaba ceñida por la nudosa mano del capitán ya decidido a hacerla calla3r de una vez.




      —¡Merde! ¡Cállate de una vez! ¡No vine acá a escucharte, cagajo! ¡Y nunca te atrevas a llamar a mi barco con ese nombre!—. Le soltó el garguero y para que no le quedaran dudas, le gritó en su cara—: ¡La  Argentiná, mi barco se llama La Argentiná!—. Una de sus habituales destemplanzas de carácter lo transportaba una vez más a esa infusión extraña de acentos y palabras entre el francés de su juventud y su castellano adoptivo, alentada ahora por la ira y el rón—. ¡Yo se la tomé a los godós hace siete años,  aquí frente a estas mismas costas y ahora no quiero que ningún stupide la llame por su antiguo nombre! ¿Entend?—, le espetó, mientras lo tomaba por las solapas para  luego soltarlo con un empujón hacia una mesa vecina en la que derribó vasos y botellas.




      La escena dejó al lugar sumergido en un silencio que nadie atrevió a cortar. El capitán recogió tambalente su sombrero y su sable corvo, tiró unas monedas sobre la mesa y enfiló derecho hacia la puerta mascullando puteadas francesas y españolas.




      Por primera vez lamentó no tener un amigo ni un confidente con quien compartir los tragos amargos. Pensó en su mujer y en sus hijas y le asaltó otra vez el remordimiento. Y se sintió cansado de los doce años sin frutos que ya llevaba en la guerra. “Si la cosa fuera sólo contra godos —pensó— que fácil sería todo. Si Echevarría no me estuviera traicionando en Buenos Aires. Si ese pirata de Cochrane no confabulase en contra de mí. Si el maldito gobierno pusiera unos pesos para salvar a La Argentina…”. Por su cabeza, recomenzaron a circular los pesares.




      Pero fue pensar en la suerte sellada de su barco lo que le puso a flor de piel otra vez el rencor que venía acumulando. “Tengo que salvar el honor de mi barco”, se decía para sí a cada instante. Y en cada repetición reunía un poco más de odio. Abrió su petaca inseparable y bebió un trago más de ron barato.




      Montó con mucha dificultad y enfiló derechito para El Callao. No sabía bien para qué. Todas las cosas giraban alrededor de él al compás del aguardiente y de la bronca contenida hecha impotencia. Ya nada se podía hacer para torcer el destino de La Argentina. Finalmente, les idiotes del Gobierno, como gustaba calificarlos, ya habían tomado la decisión.




      La niebla limeña lo envolvía todo en la madrugada. El jinete galopaba envuelto en una mezcla de polvo y vapor, al tiempo que insultaba y maldecía por la suerte de su nave. Intentó otro trago, pero ya nada quedaba en la botellita. Y entonces lo desbordó un rencor ciego bien empapado en tragos y recuerdos. Desenvainó su viejo sable de ex granadero, lo apuntó vaya a saber contra qué fantasma y le metió espuela al animal para lanzarse al galope tendido en plena noche.




      —¡Esto no se le hace a una nave cubierta de gloria! ¡Fiiiiiles de puuutaaa!—, gritaba alargando las vocales en el silencio brumoso. Mientras blandía su acero en el aire, por su rostro cuarentón y curtido por el aire salado, corría una mezcla de lágrimas y mocos a los que al instante se adhería el polvo de ese camino americano. Para ese momento, el capitán sólo atinaba a seguir el desenfreno de una carrera que ya no tenía otro destino que el que dispusiera su cabalgadura.




      —¡Alto! ¡Quién vive o disparo!—, advirtieron desde el primer puesto de guardia del Apostadero Naval del Callao. Dos soldados apuntaron al bulto casi a ciegas.




      —¡Cagones de mieeeeerda!—, devolvió el capitán fuera de sí. Y entonces los centinelas no dudaron. Dispararon casi al unísono sus fusiles hacia la sobra brumosa que enfilaba hacia ellos. El caballo del marino se paró en seco sobre sus patas y, unas pocas yardas más adelante, cayó para un costado con el jinete a cuestas.




      Uno de los soldados se acercó al caído con la antorcha de la garita. El otro desenfundó su pistolón para apuntarle directo a la cara del hombre, que estaba tendido en el camino mirando hacia un cielo invisible. El cuerpo del capitán no estaba herido y el aninal se paró de un salto y se escondió en la negrura.




      —¡Identifíquese!—, le ordenó el del pistolón, que llevaba uniforme del Regimiento de Cazadores de Mendoza.




      —Capitán Hipólito Bouchard, de la Flota Libertadora—, atinó a obedecer, aunque sus pupilas aún continuaban divagando dentro de sus ojos.




      —¡Sus papeles!—, le exigió ahora el de la antorcha. El capitán intentó incorporarse, pero el hombre que sostenía el arma se la acercó aún más—. ¡No se mueva, carajo! Desármelo, Frías—, se dirigió a su compañero.El soldado le sacó el trabuco que el capitán ceñía en su cinturón y luego un inexplicable sable corvo típico de la caballería de San Martín.




      Alertados por los tiros, justo en ese momento, un sargento y otros dos soldados más se sumaron, aún acomodándose los pantalones, a la recepción del capitán.




      —A ver, alumbrale bien la jeta—, ordenó el sargento, al tiempo que se arrimaba para reconocerlo —. Está bien, déjenlo y devuélvanle las armas.




      Para fortuna del capitán, el sargento lo conocía y mucho. Había peleado con él en San Lorenzo en el verano del 13 y luego había viajado a bordo de La Argentina desde Valparaíso, dos años atrás. Las dudas sobre la identidad del extraño jinete nocturno mutaron de golpe al respeto por ese jefe borracho.




      —¡A la orden, mi sargento!—, gritó sin necesidad uno de los soldados.




      —¡No, si yo lo conozco bien al francés! Estuvimos juntos en San Lorenzo con el General. Él después se fue a peliar al mar y nos trajo al Perú en su barco, La Argentina. Su gente nos contó todo lo que jodieron a los godos en yo que sé qué mierda de lugares. ¿No, mi capitán?—, se dirigió al marino a último momento, como buscando que le recordaran los nombres de extraños sitios que había escuchado alguna vez. El capitán, incomodado, igual no respondía y sólo atinaba a sacudirse la polvareda de su chaquetilla azul. Pero al final, el sargento llegó a la pregunta obligada que Bouchard no quería oir—: ¿Y qué le anda trayendo a estas horas y por estos lugares, mi capitán? Si en el apostadero del Callao no hay barcos por estos días…




      —Está La Argentina—, lo paró en seco, molesto de que ni siquiera reconocieran que ¨su¨ fragata aún habitaba en el puerto.




      —Bueno, mi capitán, quise decir barcos de esos que entran y salen con tropa y cañones. ¿La Argentina está para darle hacha, no?—, preguntó el sargento al aire como buscando entre los suyos una respuesta más precisa.




      —Sí, mi sargento—, contestó uno—. Ahora al amanecer nomás cuando clarie vienen como cincuenta piones pa´ darle hacha. Dicen que los del gobierno vendieron el barco como leña; que es sólo una pila de madera podrida—, agregó con inocencia, ignorante del efecto de lo que acababa de decir. La cara del capitán enrojeció a la luz de esa antorcha para descargar una vez más su ira con destellos afrancesados.




      —¿Sabe soldado, qué son los del gobiegno? Son unes files de putá. ¿Sabe lo que conocen de barcos? ¡Nada! ¡Ni un cagajo!—, se contestó a sí mismo. —¿Sabe quién dejó morir a mi nave?—, insistió, señalando en la dirección en la que se encontraban los restos del buque—. ¡Ese  pirata de Cochrane! ¡Maldita sea con ese inglés de mierda! Sólo espero que Dios me dé una oportunidad para echarlo a pique alguna vez.




      Los cinco soldados observaban impávidos como el capitán se refería a su propio jefe. Pero de súbito, a Bouchard le subió como una arcada que no pudo contener, se puso blanco y sus rodillas se le aflojaron para luego vomitar todas las inmundicias de sus entripados.




      





      ******




      





      Se sintió un poco mejor después de algunos minutos y con su cabeza ya más ordenada, pensó en hacer algo.




      —Sargento —el capitán recuperó el tono marcial—, vine hasta aquí sólo para hundir a mi barco con mis propias manos, antes de que lo vendan para hacer leña por unas pocas monedas. Es una cuestión de honor para la fragata y también para el pabellón, ¿me entiende? Sólo le pido cuatro o cinco balas de doce pulgadas y unos tarros de pólvora. Yo me hago responsable y me encargo del resto. Usted y sus hombres no tienen de qué preocuparse…




      —Vea mi capitán —lo interrumpió—, es que aquí ya no hay cañones. Se los han llevado antiyer para la campaña en la sierra. El apostadero lo defienden cuatro o cinco cañoncitos del Fuerte Independencia y los mesmos barcos, cuando están. Y cuando no están, lo defendemos nosotros a fusil. Es que así están las cosas por acá, mi capitán—, se justificó.




      —Entonces, consígame un bote y un hacha para abordarla y hacerle un rumbo en la bodega. No me llevará más que media hora, la madera ya está toda reblandecida—, insistió




      —Disculpe mi capitán, pero yo tengo mis órdenes—, cerró terminante el sargento. Bouchard bajó su cabeza para evitar que vieran su cara. Y los hombres, por su lado, se miraban entre sí sin entender el porqué de tanto desbarajuste por una pila de madera que apenas si podía flotar.




      —Es que esa fragata ofreció mucho a las Provincias Unidas como para terminar así sus días. Créame que no es un final digno para quien llevó la bandera de la Revolución alrededor del mundo—, quiso explicar el francés, pero a sabiendas de que todo estaba perdido.




      —Vea mi capitán, ya no hay nada que usted pueda hacer. Usted sabe que no podemos desobedecer las órdenes y yo sé que tampoco quiero meterlo en un calabozo. Y todo el mundo sabe que hay mucha gente de los de arriba que daría lo que no tiene para verlo enjaulado otra vez, como en Valparaíso. Se lo digo de corazón, como el granadero que estuvo junto a usted en San Lorenzo: no le dé de comer a los chanchos, mi capitán. Si quiere una formación de honor para el barco,  ya mesmo le ofrezco a mis hombres, antes de que lleguen los piones. Acepte mi capitán, no queremos meterlo preso o que salga lastimado.




      El sargento creyó convencerlo.




      La noche empezaba a ceder y el capitán miró a los cinco hombres. Sin decir más, se calzó su sombrero y fue por su caballo que estaba pastando, como si nada, como a unos cuarenta pasos de allí.




      





      ******




      





      La bahía del Callao estaba envuelta en una mezcla difusa de niebla y amanecer, cuando veinticuatro soldados llegaron a pie, medio dormidos, hasta la playa lateral en la que la fragata había sido fondeada a la espera de su destino. Ya no tenía arboladura, le faltaba el palo mayor y estaba escorada un poco a babor. Las escotillas donde antaño se escondían los cañones, ahora estaban abiertas de par en par exhibiéndola como lo que era: una moribunda. Aún herida de muerte, el capitán se conmovió por su belleza.




      Los hombres, desalineados y recién arrancados de sus catreras, traían caras de hastío y fueron ordenados en dos filas. El capitán se plantó delante de ellos y evocó, aún con un leve silabeo de ron, nombres que sólo recordarían él y su tripulación ausente. Habló de Madagascar, de Indonesia, las Filipinas, Hawai, California, México,   Nicaragua, El Salvador…




      “¡Soldados de las Provincias Unidas!”, se dirigió en tono de arenga a soldados que lo puteaban por lo bajo. Es que a esas alturas, la guerra lo había consumido casi todo y ya nadie tenía paciencia para formaciones de honor y esas cosas. “Ese nave que ven ahí como ruina, quedará hecha leña en algunas horas. La Argentina y su gente, salieron victoriosos en diez combates navales y tres anfibios. Bloquearon cuatro puertos. Capturaron veintiséis naves españolas, de las que luego hundieron veintidós. Y por primera vez mostró con orgullo la azul y blanca alrededor del mundo en una empresa que terminó apenas hace dos años y ya nadie recuerda. ¡Pero yo no me quiero olvidar, carajo!”, gritó al tiempo que desenvainaba. Su sable silbó en el aire como si con un simple golpe de mano se pudiera partir en dos a la desmemoria. “Ustedes serán los únicos testigos del amargo final con que sometemos a quienes se han batido en esta nave podrida. ¡Ellos nos han cubierto de gloria a todos nosotros! Por eso, el hacha con la que este puto gobierno hará leña de La Argentina es una humillación para la nave y para todos nuestros muertos”. Bouchard hizo una pausa y luego finalizó con su voz a punto de quebrarse. “Nunca olviden lo que van a hacer con esta fragata”.




      Sólo entonces los hombres parecieron entender la razón de estar allí. Es que para todo Callao, y desde hacía meses, La Argentina no era más que una pila de madera podrida que sólo servía para anidar ratas.




      El capitán envainó y el sargento ordenó al corneta un toque de silencio por todos los caídos en aquel viaje enorme.




      “Que el honor de esta nave acompañe por siempre a los argentinos, chilenos, paraguayos, orientales, ingleses; a los libertos malgaches; a los franceses; a los chicos malayos, los italianos, los hawaianos y los norteamericanos que pelearon bajo nuestra bandera.




      Por un momento, sólo se sintió el suave sonido de la brisa matinal que empezaba a ahuyentar la neblina.  Luego los veinticinco hombres se cuadraron e hicieron la venia, mientras el clarín se despachó con una melodía tan lúgubre como desafinada. Al fin, con una señal del capitán, el sargento ordenó preparar las armas para honrar a los caídos y a la nave postrada.




      “¡Atención! Apunten para saludo… ¡Fuego!” Los disparos resonaron en la bahía vacía provocando una estampida de las gaviotas que dormían en el velero podrido. Los estampidos secos se dispersaron por la bahía sin que ningún eco los devolviera y el sargento ordenó que todos regresaran al Fuerte Independencia.




      Eso fue todo.




      





      ***




      





      —Adiós, mi capitán—, se despidió el viejo sargento.




      —Gracias—, devolvió Bouchard. Ambos se hicieron la venia sin ampulosidades. Pero en un gesto del todo inusual en Bouchard, lo abrazó con la fuerza de quien se reencuentra con alguien al que nunca se debió abandonar.




      Mientras los hombres y los pájaros volvían a sus lugares, el capitán se sentó en el pedregullo de la costa. Se quedó mirando fijo el leve bamboleo de la fragata. Lo interpretó como el adiós definitivo. Luego cerró los ojos y se quedó allí, cerca de su nave, perdido entre recuerdos.




      Las almas de La Argentina y de sus muertos ya descansaban en paz. Lo demás, no tenía remedio.




      





      ***




      





      Sería una hermosa de junio de 1822 en Lima y la guerra seguía en todas partes.




       


    


  




  

    

      6




      CAPÍTULO 1


    




    Reunión de socios




    

      


    




    

      


    




    Eran las diez de la noche y la casa de Don Vicente Anastasio Echevarría en San Telmo era la única del vecindario que permanecía con las velas encendidas. No había festejo alguno, pero en su interior cuatro personas hablaban con gestos contenidos alrededor de la gran mesa en el salón. El anfitrión lucía levita y, entre los invitados, uno llevaba sotana y los otros dos las casacas azules de cuello cerrado usuales entre los marinos.




    Los hombres cenaban con la abundancia y la fruición que suele acompañar a la ansiedad. Un mayordomo negro inseparable portaba una botella de vino con la que venía llenando las copas, apenas notaba que el nivel descendía más allá de lo aconsejable.




    Echevarría estaba en la cabecera, flanqueado de un lado por el capitán Bouchard y el cura chileno Uribe y del otro por el comodoro Brown. La cena había transcurrido sin mucha locuacidad por parte de los comensales, pero se notaba en la actitud relajada del dueño de casa su voluntad de romper la frialdad que separaba al marino irlandés del francés —y viceversa—.




    Dos negras vestidas de blanco inmaculado entraron en el salón trayendo bandejas repletas de potecitos con duraznos en almíbar. Y entonces, Echevarría creyó el momento apropiado para hablar de guerra y de negocios.




    —Señores —tomó la palabra—, espero que mi casa y la cena haya sido del agrado de todos ustedes, porque quería que este fuera el lugar para que charláramos entre amigos sobre lo que ustedes y yo hemos venido trabajando en los últimos meses. Como ustedes saben, el gobierno decidió desmantelar la flota luego que el comodoro Brown les diera su merecido a los godos en Montevideo. No vamos a discutir ahora las razones que le impulsaron a tomar esa extraña decisión, pero lo cierto es que todos nosotros hemos decidido, por separado, comprar o utilizar algunos de esos barcos para dedicarlos a la guerra corsaria en las costas de Chile y Perú. El comodoro Brown me ha manifestado que piensa emplear las dos naves que el gobierno le obsequiara luego de la batalla del Buceo, la Hércules y la Trinidad. Él en persona me confirmó que las comandará con el apoyo de su hermano Miguel—. Echevarría buscó la mirada de Brown y éste asintió en silencio—. Por su parte— se dirigió luego al sacerdote—, el distinguido presbítero Uribe ha logrado reunir los medios para armar la goleta Constitución y le ha confiado su mando al señor teniente Oliver Russell. Yo, por mi parte, y como ustedes ya  saben, he comprado la corbeta Halcón y le he ofrecido su mando al capitán Bouchard. Hasta aquí, seguramente, no he dicho nada que ustedes no supieran. Pido disculpas por tanta digresión; ha de ser un vicio común a todos los abogados—. Hubo entre los comensales algunas sonrisas tibias—. De lo que aquí se trata, señores, es de ver hasta qué punto existe la voluntad para lograr que esos cuatro barcos no sean cuatro voluntades dispersas, sino sólo una que nos permita a todos nosotros asegurar resultados militares para nuestro país. Y también, porque no decirlo con franqueza, para nuestros bolsillos. Quisiera, si les parece, que discutiéramos ésto para ver si podemos llegar a algún arreglo satisfactorio para todos nosotros—, finalizó.




    El silencio se apoderó de la reunión, luego de la prolongada introducción de Echevarría. Pero después de segundos que parecieron interminables, Brown se decidió a romperlo.




    —Caballeros, quisiera hablar con total claridad para evitar malos entendidos, que después se pueden pagar caro, hasta con la vida. El gobierno ha desmantelado la flota y recurrido a las empresas de corso, que siempre se arriesgan a incluir a todo tipo de gentes en la guerra. En lo que a mí respecta, yo no estoy de acuerdo en participar de una fuerza en la que un comandante y sus oficiales sean electos por los accionistas. Y que conste que no lo digo por usted, doctor Echevarría, sino por alguno de los socios franceses de su empresa. No son gente de confianza. Creo que entre ellos pululan algunos aventureros que poco tienen que ver con la causa y que pueden poner en riesgo la unidad que exige el mando de una nave—, Bouchard no soportó un segundo más lo que consideró una ofensa personal.




    —Comodoro Brown, lo que usted no soporta no es que mis socios me hayan elegido. ¡Lo que usted no soporta es que seamos franceses! Si no dígame, ¿por qué no convocó a ningún oficial francés para la toma de Montevideo? ¿Por qué éramos aventureros? ¿Acaso no habíamos probado ya largamente nuestra lealtad a la causa?—, desafió al irlandés.




    El cura chileno presenció el comienzo del entredicho entre los dos jefes lleno de sorpresa, pero no atinó a detenerlos. Brown retrucó de inmediato.




    —No, no fue por eso. Y usted, Bouchard, sabe muy bien cómo es la marinería en este país. Casi no hay tripulantes que hablen castellano. La gente de aquí no está acostumbrada a la pelea en el mar, y si a eso le agrega oficiales que no se entienden entre sí en el medio de un baile; bueno, entonces que Dios le ayude. ¡Aquí no estamos hablando de valentía, señor Bouchard, sino de organización!—. El argumento de Brown sonó sincero y convincente, y el capitán se llamó a recato por el momento.




    —Señores, les ruego que dialoguemos con tranquilidad y sin levantar el tono. La causa americana ya tiene bastantes problemas, como para que también aquí reine la desconfianza—, terció Echevarría para poner paños fríos.




    Brown volvió a la carga de inmediato.




    —Caballeros, la causa se sirve sólo con gente que no hace de ella una aventura. Y convengamos que el corso se presta a que se infiltren personajes de toda laya. Y para que ni usted Echevarría, ni usted Bouchard ni mucho menos usted padre Uribe se sientan afectados por esta calificación, yo sí digo que casi todos los oficiales que acompañan al capitán Bouchard en la empresa, no son dignos de confianza para pelear en una campaña de corso. Yo creo que esos hombres no tienen más interés en ésto, que volver rápido, ilesos y ricos. Y con eso no alcanza para darles duro a los godos.




    El francés no esperó para devolver el golpe.




    —La gente que me acompañará es toda de experiencia. ¡Con eso me basta! En San Nicolás, en el año 11, tuve que mandar a una manga de improvisados ¡que se mareaban en el Paraná! Y allí me juré que jamás más iba a volver a pelear con hombres que nunca hubieran pisado una cubierta. ¿Sus ideales? ¡Sus ideales me importan un carajo! Ahora estamos en 1815 y lo único que me preocupa es que mis hombres sepan qué cosa hacer cuando se les ordena algo. De la fidelidad a la causa alcanza conmigo, comodoro Brown—, el francés miró a los ojos de su contendiente y se sintió a gusto con los  argumentos que ofreció.




    El cura Uribe era un hombre de acción y atestiguaba el entredicho con franca preocupación. El chileno había llegado a Buenos Aires corrido por los realistas, junto con unos doscientos de sus paisanos luego del desastre de Rancagua. Durante los últimos cinco meses había trabajado sin descanso para organizar una suscripción que permitiera comprar y armar un sueño llamado Constitución, que tenía forma de goleta. Y ahora, que ya estaba casi lista en el Riachuelo y que ya había encontrado en Russel a un buen comandante, veía con horror como estas trifulcas ponían en riesgo a la pequeña escuadra privada que le permitiría volver a su tierra.




    —Yo les ruego, en nombre de mis compatriotas, que pongan fin a esta discusión. Acá lo importante es ir a Chile y Perú; apresar mercantes; hacer propaganda y liberar a los patriotas encarcelados. Debemos ser la punta de la lanza que llene de pavor a los godos. Debemos sorprenderlos, distraerlos, pegarles dónde menos lo esperen y no continuar con estas disputas sin sentido. Hay todo un pueblo esperando que la Revolución se muestre como un único puño, pué. Eso es lo que nos piden los muertos de Rancagua. ¡Lo demás hay que dejarlo para las tertulias en épocas de paz, carajo!— El sacerdote dijo la última frase a los gritos y luego se dedicó a mirar a los ojos de cada uno de sus interlocutores.




    El silencio volvió a adueñarse de la reunión. Echevarría, hábil como siempre, intentó forzar un entendimiento allí mismo.




    —De mi parte—, se dirigió a Brown con tono ceremonioso—, yo estoy dispuesto a autorizar al capitán Bouchard para que se ponga bajo sus órdenes, siempre que se respeten las cláusulas de las respectivas patentes de corso y que usted tome en cuenta la situación y los intereses de los tripulantes de la Halcón. Si usted está de acuerdo y también lo están nuestros hermanos chilenos, los capitanes firmarán un acuerdo por escrito que lo estipule, así como el reparto equitativo de las presas que se le tomen a los españoles. ¿Qué les parece? ¿Comodoro Brown? ¿Padre Uribe?— Echevarría miró a cada uno de los presentes para definir la cuestión.




    —De mi parte, estoy en un todo de acuerdo—. El Padre Uribe se apresuró a plantear su posición. Brown se limitó a asentir con su cabeza, poco convencido de que una expedición de esa naturaleza pudiera depararle demasiado rédito. Pero el irlandés no era ciego y sabía que el zorro de Echevarría haría valer su influencia en las esferas de gobierno, dónde siempre conspiraban contra él.




    Echevarría se puso de pie y exclamó no sin cierta ampulosidad, luego de tejer la madeja:




    —¡Bien! Entonces haremos un brindis por nuestra escuadra corsaria. ¡Eustaquio, llená las copas!— El mayordomo vació en ellas una nueva botella y entonces el abogado levantó su tinto para brindar por el acuerdo—. Señores, por el seguro éxito de nuestra empresa—, auguró.




    Las cuatro copas se entrechocaron y a los pocos minutos los hombres se retiraron blandiendo diversas excusas. Todos se fueron de la casa del abogado cargados de dudas y temores. Sólo Echevarría se quedó degustando tranquilo una última copa de vino en su sofá para disfrutar el momento.




    El capitán Bouchard volvió a su casa resignado. El dueño del barco ya había dispuesto cómo serían las cosas de allí en adelante.




    





    …………………………………




    





    Los preparativos de las naves avanzaban sin pausa. En la Ensenada de Barragán, las naves de los hermanos Brown estaban siendo forradas en cobre. En el Riachuelo, la de Bouchard y la de Russell con los emigrados chilenos, ya estaban alojando a cada uno de los cañones en sus troneras. En ambos puertos, no había momento, ni de día ni de noche, en que no se escuchara el repiqueteo de los carpinteros ni las órdenes para cargar provisiones. Por gestión de Echevarría, se había logrado que el gobierno de Álvarez Thomas se hiciera cargo del armamento de las naves y el alistamiento de cincuenta soldados regulares para la Halcón.




    Sin embargo, en esos días de septiembre, una noticia causó revuelo entre los corsarios y puso todo patas para arriba. El gobierno tomó una decisión sorpresiva. A pesar de que el peligro de una expedición española al Río de la Plata había desaparecido de momento para caerle encima a Bolívar, Brown recibió la orden de permanecer en Buenos Aires. Algunos íntimos del irlandés lo escucharon maldecir cuando recibió la nota firmada por el mismísimo Director Supremo: “¡Este hijo de puta desmanteló la flota! ¿Y ahora quiere que me quede de brazos cruzados en Buenos Aires? ¡Ya mismo se pueden ir a la mierda él y su notita!”




    Brown y su hermano, con la Hércules y la Trinidad se dirigieron a las balizas exteriores y luego se hicieron a la vela de inmediato rumbo a Colonia y Montevideo para cargar el tasajo necesario para la travesía, pero no sin antes enviarle una escueta esquela a Echevarría que decía lo siguiente:





    




    





    Ensenada, 15 de septiembre de 1815




    Estimado Doctor Echevarría:




     




    Por razones que sólo Dios y el Gobierno entenderán, me veo obligado a zarpar para poder cumplimentar con los objetivos de  ataque a Chile y Perú, que oportunamente acordáramos. No habiendo tenido ocasión de reunirme con los demás capitanes, a causa de esta sorpresiva situación, en la que han reinado algunos intrigantes, le ruego indique a los Señores Capitanes Bouchard y Russell que he fijado como punto de encuentro el de isla Mocha, cerca de Talcahuano (con coordenadas por ellos conocidas), a partir del próximo día de Navidad. Allí firmaremos el acuerdo de presas y discutiremos el plan de operaciones.




    Espero sepa usted comprender mi actitud en resguardo del honor de esta escuadra.                                 




    Respetuosamente,




    Comodoro G. Brown





     




    P.D.: Por la salud de vuestra empresa, le ruego considere la posibilidad de contratar algún oficial de probada lealtad a la causa para secundar al capitán Bouchard.




    [image: 01 Brown Partida]
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    Esa misma mañana, Echevarría mandó a llamar a Bouchard, Uribe y a Oliver Russell para comunicarles la extraña novedad. Nadie pudo dar crédito a lo que ocurría. El mismísimo comandante de Marina de las Provincias Unidas, devenido ahora encorsario, se había escapado de Buenos Aires y desobedecido una orden expresa del gobierno. Nada menos.




    Bouchard, no pudo contenerse y soltó un lacónico: “¡Que nadie se preocupe! ¡Esto es cuestión de organización!”




    El cura Uribe y Echevarría permanecieron un momento en silencio ante la ironía, hasta que el Capitán Russell sentenció: “El comodoro Brown es así. Cuando se le pone algo en la cabeza…¨. Russell lo conocía como si fuera de la familia. Había sido su mano derecha en la batalla de Montevideo y hasta se sentía orgulloso de que su ex jefe hubiera desafiado esa orden del gobierno tan estúpida.




    —¡No me venga con esas, Russell!—, replicó Bouchard, dispuesto a acabar con la esa imagen heroica de Brown—. Aquí lo concreto es que nuestro futuro jefe, que se llenó la boca hablando en contra de mis oficiales y de mi capacidad de mando, hizo lo único que un buen comandante no debe hacer: ¡desobedecer una orden superior! ¡Esto es lo único cierto que hay aquí!




    Russell no contestó. El cura Uribe ya no sabía qué pensar ni qué hacer. Estaba atado de pies y manos. Ya no podía ir atrás e ir sólo por las suyas. Se resignó a que la expedición continuara a como dé lugar, aún entre tanto barullo e intrigas. Echevarría, entretanto, reflexionaba con frialdad y, al cabo, concluyó una decisión.




    —Pues bien, si así están las cosas, nada va a cambiar. Haremos uso de nuestras patentes de corso y ustedes —dirigiéndose a Bouchard, Uribe y Russell— se encontrarán con Brown en isla Mocha, como el comodoro indicó. El resto déjenlo en mis manos—, indicó, seguro que de ellas pendían los resortes políticos para seguir adelante.




    —¡Pero don Echeverría!—, insistió Bouchard en un postrer esfuerzo por deshacerse de su colega irlandés. ¡No podemos acatar las órdenes de un desertor! ¡Seríamos cómplices! ¡Me niego a que la Halcón sirva a una autoridad minada por un hombre que evade sus deberes!—, señaló el francés con gesto terminante.




    —¡Bouchard!—, Echevarría se dirigió al capitán en tono de reprimenda—. Si Brown hizo lo que hizo es porque quiere pelear, y aquí ya no hay pelea. ¡Lo único que nos falta es que también le reprochemos eso!




    —Lo cierto es que desobedeció—, devolvió de inmediato.




    —También desobedeció una vez mi amigo Belgrano y gracias a que lo hizo, los godos están ahora al norte de Salta. Quiero que entienda una cosa, capitán Bouchard, no pienso arriesgar la inversión dividiendo en dos a la escuadra corsaria. O van todos juntos, o usted se queda en Buenos Aires—, lo amenazó. El presbítero Uribe está en libertad de decidir si quiere que el capitán Russell se sume a Brown, o no…




    —El capitán Russell irá—, decidió el sacerdote chileno y armador de la Constitución.




    —¿Y usted, capitán Bouchard?— Su propio financista le exigía ya mismo una definición terminante—. ¿Irá o deberé buscar otro jefe para la Halcón?




    —Iré—, respondió con sequedad, casi a regañadientes.




    





    ***




    





    Todo parecía nacer mal.
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      CAPÍTULO 2


    




    Primeros miedos




    

      


    




    

      


    




    Mientras los marineros hacían los últimos aprontes antes de zarpar, unos pocas personas se habían acercado hasta la orilla del Riachuelo. También era cierto que sólo un puñado de los que iban a pelear al Pacífico tenía familiares en Buenos Aires. Unas cincuenta personas, casi todas con los ojos humedecidos por un llanto contenido, habitaban ese lugar envuelto en los eternos tufos de los saladeros. Algunas mujeres abrazaban a sus maridos; otros despedían a sus hijos. Un chico porteño de unos quince años —muy alto él— enrolado como aprendiz, parecía orgulloso. Le daba la mano a su padre como exigiendo su reconocimiento como nuevo hombre en la familia.




    Casi era una despedida anónima.




    Allí estaba Norberta Merlo con su embarazo de ocho meses, tomando a Carmencita de la mano. Se abrazó al capitán Bouchard en silencio.




    —Cuídate y siempre pensá que el que está aquí querrá conocerte a tu regreso—, dijo ella, envolviendo con las manos su vientre abultado.




    —Perdé cuidado, será un paseo. Y si todo sale bien, a nuestro regreso podremos comprarnos la casona que tanto te gusta para vivir los cuatro.




    El capitán era muy poco amigo de las demostraciones de afecto. Soltó con suavidad los brazos de su mujer, besó a su hija de dos años en la cabeza y se dirigió a un bote para abordar su nave.




    En el puente de mando de la Halcón ya estaban formados los seis oficiales. Era en verdad un extraño grupo de jefes. Dos militares contratados, ambos distinguidos por sus servicios a la causa. Uno era el primer oficial, Roberto Jones, un inglés ya fogueado con Brown y victorioso ejecutor de la toma de Martín García. El otro era el teniente Ramón Freire, patriota chileno, emigrado a Buenos Aires luego de Rancagua, y ahora jefe de la compañia de soldados de la nave, que en su mayoría eran chilenos. Sin dudas, que ambos oficiales hubieran contado con el beneplácito de Brown.




    Los otros cuatro oficiales eran, a su vez, socios de la empresa corsaria. Los mismos que Bouchard había sumado para engrosar el capital de Echevarría y que, en su momento, habían despertado la desconfianza del comodoro. Los cuatro eran franceses y se habían embarcado para vigilar bien de cerca el destino que tuviera su dinero. Allí estaba erguido el teniente primero Amado Rossignol, un avezado y corpulento normando que, con sólo veintidós años, estrenaba su nueva bandera. A su lado, el teniente primero Jean Laffallet, oficial mercante y contrabandista, ya residente en América. Era además, el oficial de Presas. Junto a él, estaba firme el teniente segundo Louis Escoffier, oriundo de Niza y desertor de la armada francesa. De ideas liberales, se había fugado el año anterior de la persecución de Luis XVII. El último de los oficiales-socios era Pedro Daután, de Saint Maló, de veintinueve años, en el mar desde los trece y llegado a Buenos Aires luego de haberse enterado que el gobierno iniciaba una guerra de corsarios.




    Una cosa era común a todos los oficiales-socios: la guerra era una gran oportunidad y no la iban a dejar pasar.




    En pocas palabras: un capitán de la causa fogueado en la guerra contra España, pero jefe por el acuerdo de oficiales que, a su vez, eran inversores en la empresa. Dos oficiales con meritorios servicios a las Provincias Unidas y a Chile. Y más abajo, cuatro oficiales-accionistas. Tal el extraño cuadro de los que mandaban. Pero, en trazos gruesos, había allí dos tipos de gentes, a pesar de su común veteranía en el mar. Y la divisoria era clara, según primara en ellos su voluntad de lucha o su afán de rédito.




    El capitán dio la orden. Mandó izar la bandera y luego hizo despegar las velas y levar las dos anclas. En esa fresca mañana del 29 de octubre, la Halcón primero, seguida de la Constitución, salieron del Riachuelo con todas sus velas amarillentas. Eran ciento dos hombres rumbo al cabo de Hornos, casi todos patriotas chilenos, algunos franceses e ingleses y unos pocos porteños enganchados. Entre ellos había un chico de quince años, un tal Tomás Espora, a quien el capitán ni siquiera conocía. El resto, en su mayoría, enganchados y desertores del ejército. También era extraño el cuadro de los que obedecían.




    Russell en la Constitución, por su parte, tenía el mando de unos ochenta hombres, oficiales y marinos chilenos bien preparados. Además, llevaba una inmensa carga de artillería que —en una cruel paradoja—  serviría para su propia desgracia. Los chilenos izaron una bandera negra, el signo visible que habían elegido para demostrar su decisión de combatir hasta la muerte.




    Las dos naves se pusieron en marcha dejando atrás la eterna costa barrosa de Buenos Aires y al cabo de dos horas se perdieron de vista en el río tras la punta que guarda la ensenada de Barragán.




    Ambos veleros avanzaban a buena velocidad bajo el influjo de la corriente y de una brisa bastante fuerte del nordeste, aunque de tanto en tanto Bouchard ordenaba aflojar los paños para no dejar demasiado rezagada a la Constitución, de menor calidad marinera, y que además se aparecía como algo sobrecargada. De todos modos, los primeros días transcurrieron sin mayores dificultades. Las naves se alejaron de la costa luego de pasar la Punta del Indio, para adentrarse en el mar azul-marrón que contiene al Plata.




    Desde el puente, el capitán se dedicaba por esos días a las tareas de rutina. Se sentía pleno. Volvía al mar por primera vez en cinco años, luego de haber navegado y luchado en el río. No era lo mismo. Ahora se sentía en su elemento otra vez y para mejor —al menos hasta llegar a isla Mocha— sin tener que soportar la presencia ni las órdenes del irlandés.




    Ningún barco a la vista adelante; ni amigo, ni enemigo. Nadie. Sólo la eterna compañía de las gaviotas y la periódica aparición de grupos de toninas al principio y algunas manadas de ballenas más al sur. Nadie. Nada. Sólo dos trozos de madera y paño en la inmensidad del Atlántico Sur.




    Atrás habían quedado las intrigas; las interminables sesiones para reunir a los accionistas; las eternas promesas del gobierno para ceder las armas; los siempre sinuosos manejos de su amigo Echevarría; la humillación de la derrota en San Nicolás; el paso por el Regimiento de Granaderos a Caballo y la conspiración en el Ejército del Norte.




    Ahora todo estaba claro. Sólo él y el mar.




    





     …………………………………..




    





    A medida que se internaban en los mares australes, la marcha se volvió muy lenta. Era evidente que Russell tenía problemas en avanzar a buen ritmo con la Constitución. El capitán ordenó aflojar paño al máximo para esperar al barco chileno. Las siete horas que demoró Russell en alcanzarlos, demostraban sus reales dificultades para navegar. Sin embargo, casi a punto de que ambas naves se encontrasen de nuevo, se levantó un viento muy fuerte del sudoeste y durante la noche ambos barcos se volvieron a distanciar. Sólo de tanto en tanto, y entre la llovizna que barría la cubierta, se alcanzaba a ver la luz de los faroles de la Constitución, cada vez más tenue y lejana. Allí estaban, pero sólo se las veía por un instante, en el momento preciso en que el puente de la Halcón quedaba, por un momento, sobre la cresta de las olas.





    Cuando en la mañana siguiente el temporal amainó, la Constitución no era más que un punto amarillo en la vastedad. El capitán ordenó virar en redondo hacia el norte y, luego de cinco horas, logró aproximarse lo más que pudo al barco chileno, en el medio del mar anárquico que sigue a las tormentas.




    La Constitución estaba herida. Una de sus velas flameaba hecha jirones y al imperio de su propio sobrepeso, las olas le barrían su cubierta sin piedad. Sin embargo, no había signos de pánico a bordo y todo el mundo estaba ocupado en restablecer la marcha. Bouchard tomó su altavoz de chapa y la emprendió a los gritos para que su voz superara el chiflido del viento:




    —Capitán Russeeeeeell, ¿me escucha?




    —Sííí, capitán Bouchard, eeestaaamos bastaaante jodidos, pero a flooote.




    Comenzó a llover primero y luego a diluviar.




    —Russeeell, va sobrecargaaado. Arroooje al mar algunos cañooonees. Así no podrá doblar el Cabo. ¿Me escuchóoo?— Una ola rompió sobre la cubierta del barco chileno y lo hizo bambolear como si fuera un juguete.




    —¡No vooy a tirar ningúuun cañóoon!— se alcanzó a escuchar en su respuesta.




    —¡Entooonces regreeeese a Patagones! ¡Aquí no podeeemos haceeer ningún transbooordo!




    

              El consejo de Bouchard no tuvo respuesta. La tormenta volvió a arreciar y no hubo forma de mantener cerca a los dos veleros. Volvieron a separarse, aunque manteniéndose a la vista uno de otro.




      Estaban a la altura del estrecho de Magallanes. Bouchard ordenó dejar izado sólo el tormentín y dos velas menores para capear el temporal y mantener la menor velocidad posible. Nuevamente al sur, rumbo a Hornos.




      Anocheció en un infierno de olas negras.




      Nadie dormía en la Halcón. Bajo cubierta, los hombres se miraban unos a otros sin decir palabra. Mascaban el miedo.




      En la sala de oficiales, el capitán llamó a una reunión de urgencia. Los hombres acudieron presurosos con sus capotes negros. El temor se reflejaba en los rostros. Allí estaba la plana mayor; y, entre ellos, los cuatro franceses a los que el comodoro Brown calificaba como simples oportunistas. Pero para Bouchard, el cabo de Hornos era la primera prueba de templanza juntos, y esperaba lo mejor de todos ellos.




      Un cañonazo lejano alcanzó a escucharse con claridad y abortó la reunión antes de que comenzase. Bouchard se colocó el capote y subió las escalerillas rumbo al puente, convencido de que provenía de la Constitución, y todos sus oficiales lo siguieron. En medio de la nevisca, cada uno sintió el pecho oprimido por los contornos de un mar hecho espanto. Olas enormes, como de quince brazas, los alzaban y sumergían. La proa de la Halcón se levantaba urgente buscando aire, para luego hundirse por completo y bañar la cubierta de espuma helada. Desde atrás, se escuchó un segundo cañonazo y enseguida un tercero. Sin dudas, eran pedidos de auxilio. Luego se escuchó un cuarto tiro, aún más débil. Fue el último. La cara de los oficiales trasmutó al comprender el final de la Constitución en  el confín del mundo. Quizá fuera el aviso de su propia tragedia.




      —¡Qué le pasa, señor Rossignol!— Bouchard gritó para imponer su voz al entorno, al distinguir entre los reflejos del farol de popa la mueca de espanto de su oficial. Rossignol, tomó de los brazos al capitán y le respondió sin ambages en francés:




      —Nous devons de retourner, Bouchard!— El capitán miró a ambos lados, como suplicando que nadie hubiera escuchado a su oficial y le ordenó de inmediato a él y a todos sus socios que regresaran a la sala de oficiales para continuar la reunión. Los cuatro franceses acataron de inmediato.  Bouchard y el teniente Jones se quedaron en la cubierta dando órdenes a diestra y siniestra.




      Abajo, los oficiales-accionistas llevaban más de media hora esperando la llegada del capitán, que permanecía aún en el puente. Discutían y vociferaban entre ellos, cuando la puerta se abrió sin aviso y entró Bouchard con gesto sonriente, chorreando agua del capote por los cuatro costados. Pero no pasaron ni cinco segundos cuando su sonrisa fingida cambió a ese gesto de rencor tan propio de él.




      "¡Qué mierda pasa acá, señores! Yo no permito que mis hombres me tomen de los hombros y menos para sugerirme que regresemos. ¡Y esto va por usted, Rossignol, y para todos los que mandan en esta nave!”, gritó desbordado de furia. “¡¿Qué podemos esperar de los hombres, si uno de nuestros oficiales es visto cagado de miedo sobre cubierta?!…”




      La primera frase de la extensa reprimenda que tenía atorada Bouchard fue detenida por un tremendo golpe seco que se escuchó en el casco de la nave, justo a la altura de donde estaban todos reunidos. Los rostros de los oficiales se desencajaron.




      “¡Tranquilos, carajo! Hay algo de hielo en estas aguas”, completó. Los franceses se miraron entre sí y entonces parecieron tomar impulso para decir lo que habían tramado durante la media hora en la que estuvieron solos.




      Fue Escoffier quien tomó aire y exhaló:




      —Bouchard…—, el capitán lo interrumpió con sequedad.




      —“Capitán” o “comandante”, para tí. No lo olvides nunca—, el jefe le recordó las jerarquías.




      —Capitán—, se corrigió Escoffier—, los oficiales y yo…, pensamos que lo mejor para esta nave sería…




      —¡¿Qué oficiales pensaron qué cosa?!— Bouchard abrió su capote para que se hiciera bien visible su pistola y, por las dudas, tenerla bien a mano.




      —Nosotros, tus socios—, respondieron casi a coro con firmeza Rossignol y Daután para acudir en apoyo de Escoffier.




      —¿Y qué es lo que han pensado mis valientes oficiales franceses?—, inquirió el capitán con cierta sorna, al subrayar su cualidad de valentía.




      Un nuevo hielo flotante golpeó el casco de la Halcón, desviando por un momento la atención de todos. Luego Daután fue al grano.




      —Como socios de esta empresa, nosotros…—; el capitán enrojeció de ira.




      —Boludos de merde—, pronunció Bouchard su insulto bilingüe preferido para continuar luego en francés—: ¿Qué se creen que es este barco? ¿Una asamblea de accionistas? Aquí, en el fin del mundo y con este baile, que nadie tenga dudas señores: aquí, después de Dios, estoy yo—. El capitán desenfundó su pistola y, con aire despreocupado, comenzó a frotar su caño contra la manga izquierda de su casimir azul.




      —Vea capitán—, Daután intentó expresar con cierta parsimonia forzada—, nosotros no dudamos de su autoridad, pero dada la situación, nos parece más prudente volver al Atlántico. Podríamos hacer el corso en cualquier otra parte y con menos riesgos para nosotros y nuestros intereses. Quizá en Malvinas… Incluso podríamos capturar una nave, venderla y repartirla…—, deslizó.
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        La tormenta volvió a arreciar y no hubo forma de mantener cerca a los dos veleros. Volvieron a separarse, aunque manteniéndose a la vista uno de otro.

      


      



      En ese preciso momento, un hombre aún encapuchado entró de improviso a la sala de oficiales, interrumpiendo la novedosa idea de Daután. Era el teniente Freire. El capitán lo invitó a sentarse y participar en la reunión. Freire era chileno y el capitán juzgó oportuno que él permaneciera allí por si acaso las cosas pasasen a mayores. Jones, el otro oficial contratado, seguía aún en el puente de mando.




      —Teniente Freire, tome asiento, por favor—, le ordenó el capitán con fingida naturalidad. Freire venía a informar que sus soldados iban a trabajar en la bodega por pedido de Jones para mover parte de la carga y equilibrar mejor el peso de la nave. Pero se mantuvo en silencio al ver la pistola en la mano de Bouchard en medio de la reunión. El chileno entendió de inmediato que estaba en el medio de un planteo de autoridad y se desabrochó el gabán para poder llegar a su arma, si la situación se ponía espesa. Se sentó en el otro extremo de la mesa mirando los movimientos de cada uno de los presentes. El capitán retomó la iniciativa, dirigiéndose al recién llegado:




      —Estos hombres me estaban proponiendo abandonar nuestro objetivo de llegar a Chile y dirigirnos a cualquier otro lugar más tranquilo, donde haya godos, pero no muchos; poco oleaje; donde haya puertos neutrales cerca, y chicas bonitas al bajar a tierra. ¿No es así señores?— Y luego vino la pregunta obligada—: ¿Usted qué opina teniente Freire? Hable con total libertad—, preguntó con la certeza de la respuesta.




      El chileno se puso de pie y apoyó sus manos sobre la mesa para no perder el equilibrio entre los incesantes bandazos de la nave.




      —Yo soy americano. Estoy en este barco para pelear por Chile. Y voy a llegar a Chile, nomás. ¡Tengo que llegar! Y más ahora, que han quedado en el camino mis paisanos de la Constitución. Ellos nos deben estar exigiendo desde el fondo del mar que apretemos los dientes y que doblemos el cabo de Hornos. Acá, señores, sólo hay dos posibilidades: o vamos a las costas de Chile o nos vamos al cielo, pué.




      Los oficiales franceses acusaron el impacto del temperamento sanguíneo de Freire, y Bouchard aprovechó la oportunidad.




      —Ahora yo quiero decirles una cosa. Pienso dar por terminado este incidente. Quedará entre estas cuatro paredes. No quiero que ni uno sólo de los hombres piense, ni siquiera sospeche, que alguno de sus oficiales no está convencido de lo que está haciendo. Somos corsarios y defendemos nuestros bolsillos, pero aquí no hay garantías de nada, salvo de sacrificio. Así es esto. Y si hay alguien que no está de acuerdo, ya mismo le ofrezco un bote y víveres para que abandone la nave—. Bouchard apoyó la pistola sobre la mesa y se dedicó a repasar con su mirada uno a uno los rostros de todos sus oficiales y socios—. De lo contrario, vale lo que les dije antes: “sobre este barco, después de Dios, estoy yo”. Y ahora, todos a cubierta. Quiero que los hombres los vean ponerle el pecho al cabo de Hornos. ¡Cada cual a sus tareas, ¡carajo!—, gritó para ponerle fin al conato.




      





      ******




      





      La tormenta no cedía. Durante el día nubes espesas, casi negras, parecían rozar la punta de los mástiles. El viento huracanado del oeste obligaba siempre a bordejar hacia el sur y subir hacia noroeste para poder avanzar algo. El mar estaba plagado de pequeños témpanos que se podían sortear con algo de maña durante el día, pero en las noches era frecuente llevarse uno por delante y que todos creyeran, al tronar sobre el casco, que todo había acabado. Sin embargo, nadie de la tripulación perdió la línea. Consiguieron masticar el miedo. Todos. Todos, salvo los cuatro oficiales experimentados en los que Bouchard había depositado toda su confianza.




      





      ……………………………………..




      





       Diez días duró la lucha para doblar el cabo de Hornos. No fue gratuita. La Constitución perdida, seguro hundida, y los oficiales-socios de la Halcón casi sublevados. Lo demás era todo reparable: algunas velas rasgadas; el timón un poco atorado; tablones del casco con algunas rajaduras por el hielo y algunos hombres con las manos y los pies escaldados por el agua helada. La nave hacía agua por la bodega de proa, pero los carpinteros trabajaban masillando el casco y creían tener la situación bajo control. Durante cuatro días, una veintena de hombres trabajó día y noche en las bombas de achique para sacar el agua embarcada, que hacía que la Halcón navegara visiblemente escorada a babor.




      Sin embargo, el capitán estaba satisfecho. Había logrado dar vuelta al cabo de Hornos con su nave casi intacta; sin ninguna baja y sin pánico entre los hombres, a pesar de que para muchos de ellos, aquella fuera su primera travesía por mar.




      El sabor amargo que Bouchard llevaba dentro no era tanto por la pérdida de su escolta. Le había advertido a Russell el riesgo y nada se pudo hacer en medio de la tormenta para acudir en su ayuda. En cambio, la conducta de sus oficiales-socios no dejaba de rondar por su cabeza. Había pensado que sería suficiente con rodearse de gente experimentada y le costaba aceptar el razonamiento de Brown sobre que los oficiales debieran ser leales a la causa, antes que socios de empresa.




      Las palabras del comodoro Brown en la casa de Echevarría lo asaltaban en la intimidad a cada rato y le exhibían su propio fracaso en la elección de sus hombres de confianza. Estaba claro. Había encontrado más dignidad entre los improvisados americanos, seguros de su voluntad de lucha, que entre los experimentados marinos de su propia tierra. Los únicos oficiales en quienes podía confiar eran Jones y Freire. El inglés le había sido impuesto por Echevarría, luego de que éste se hiciera eco de la recomendación del comodoro explícita en la posdata de aquella nota. Para peor, Jones había sido un oficial dilecto de Brown. Y al chileno, lo había propuesto el cura Uribe por sus méritos.




      “Todos los demás son una mierda”, concluyó para sí el capitán, reconociendo el valor nulo de aquellos a quien él mismo invitara a participar e invertir en la empresa de corso.




      





      ******




      





      Las cosas habían vuelto a una aparente calma. La Halcón avanzaba a buen ritmo hacia el norte y con viento propicio. La gente trabajaba sin respiros y los oficiales-socios continuaron con sus tareas, como si nada hubiera pasado. El capitán evitó hacer comentario alguno sobre los sucesos, ni siquiera a Jones, y conminó a Freire bajo juramento, a que lo ocurrido debía quedar guardado bajo siete llaves.




      La nave entró en las aguas del archipiélago de Chiloé y como por arte de magia, los bandazos terminaron y la horrible costumbre de ser zamarreados por el oleaje cesó. La Halcón navegaba como en un lago, rodeada de islas brotadas de pinos y pequeñas cascadas blancas que desembocaban espumosas en el mar. Los nuevos compañeros de la nave eran ahora decenas de lobos marinos curiosos que nadaban en todas direcciones excitados por el paso de la corbeta.




      Si todo había salido bien, las naves de Brown estarían en la zona. Luego, se dirigieron mar afuera hacia isla Mocha, “un lugar idéntico a las costas de Normandía”, se dijo Bouchard a sí mismo, mientras los hombres plegaban las velas al aproximarse a la entrada de una ensenada baja y amplia.




      Atardecía ese 30 de diciembre de 1815.
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      CAPÍTULO 3


    




    Acuerdo venenoso




    

      


    




    

      


    




    En isla Mocha no había presencia humana. Hasta allí no habían llegado ni godos, ni insurgentes. Era un dominio pleno de la naturaleza que estaba poblado con abundancia de venados, jabalíes, focas y algunos pingüinos. Más allá de ellos, nadie. El capitán pensó que en un lugar así no debió haber resultado muy difícil la estadía solitaria de Selkirk, el marino inglés que se había transformado en leyenda al haber naufragado en la cercana isla Juan Fernández y permanecer abandonado allí, solo, durante más de treinta años.




    Su mente divagó en el puente durante un rato, hasta que, al doblar la punta que bordea la caleta baja, observó la presencia de dos naves familiares. Era la fragata Hércules y el bergantín Trinidad, que se mecían al compás de un leve ondular de las aguas. Brown también había logrado doblar el cabo de Hornos.




    




            La Halcón se dirigió hacia ellas con lentitud y a unas cuarenta yardas de la playa arrojó sus dos anclas. De inmediato, el capitán ordenó la formación de dos grupos de cacería para que trajeran cualquier cosa que tuviera carne fresca del interior de la isla. Es que todos estaban ya hastiados del mismo menú: tasajo, galleta y queso. Todos los santos días, desde la partida en Buenos Aires.




    Bouchard hizo bajar un bote y ordenó que lo llevaran a la Hércules que enarbolaba el banderín de insignia del irlandés. Los oficiales ingleses de Brown se asomaron a la borda y vivaron el arribo del bote, seguros de que los franceses la habían pasado tan fea como ellos en el extremo sur. El capitán solicitó permiso para abordar y el propio comodoro Brown lo concedió. Ambos capitanes y adversarios se fundieron en un abrazo en plena cubierta y luego de algunos minutos, Bouchard fue invitado a pasar a la sala de oficiales para tener una reunión a solas con Brown. Sin darse cuenta, y con modales impensados en el pasado, los dos capitanes se encontraron charlando amablemente sobre los contratiempos del viaje.
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      …La Halcón se dirigió hacia ellas con lentitud y a unas  cuarenta yardas de la playa arrojó sus dos anclas. 

    




    

      





           




      Bouchard describió con detalle las dificultades con las que tropezó, los daños que había sufrido y lo peor: la pérdida de la goleta Constitución de Russell.




      —¿Cree que pudo haber sobrevivientes?—, inquirió Brown.




      —Definitivamente, no—. Bouchard contestó con la certeza de que saber que ningún bote podría mantenerse a flote en aquella noche—. Le advertí que estaba sobrecargado y que no lograría doblar el cabo, pero no me hizo caso. Insistió en continuar así en plena tempestad y en una noche sólo alcancé a escuchar sus disparos de auxilio. Pero con ese baile, nada pude hacer por él—, explicó el francés.




      —Russell era un valiente hasta la temeridad y sus hombres estaban ansiosos de pelearle a los godos. Es una gran pérdida para esta escuadra—, Brown elogiaba con sinceridad—. ¡No sabe usted cuánto me apena escuchar esta noticia!— El irlandés bajó la cabeza por un instante, mientras Bouchard asentía en silencio recordando aquellos últimos cañonazos de auxilio en el medio del espanto en el Pasaje de Drake.




      El relato siguió luego por otros detalles de la navegación, a los cuales Brown agregó sus propias dificultades, que por cierto no habían sido menores. Él y su hermano Miguel también estuvieron varias veces a punto de naufragar, y debieron pasar toda una semana refugiados en una desolada caleta de la bahía de Timor, en el estrecho de Magallanes para hacer reparaciones. La misma tempestad que amenazó a la Halcón y hundió a Russell, también casi se lleva al fondo a los hermanos Brown. Los dos hombres, reunidos ahora en la Hércules, bien se podían llamar a sí mismos felices por el solo hecho de estar vivos y charlando como si fueran viejos amigos. Es que cuando el mar muestra la cara de la muerte, no deja lugar para otras peleas.




      Pero todo duró mientras de lo que se hablaba era de vientos, hielos y olas. Ahora, en el pacífico remanso de isla Mocha, los dos capitanes se disponían a negociar otra vez, como en aquella noche en lo de Echevarría: de guerra y de negocios.




      —Quiero manifestarle, comodoro Brown, que he venido a esta isla para hacer honor al compromiso que acepté por indicación de mi armador, y que estoy dispuesto a firmar con usted un acuerdo formal sobre aquellas bases que fueron discutidas en Buenos Aires. El doctor Echevarría ya redactó un borrador de su propio puño y letra. Personalmente, hubiera deseado suscribirlo en Buenos Aires, pero me lo impidió su partida a contraorden del Director Supremo—. Bouchard provocó al irlandés dejándole claro que su autoridad estaba minada. Que iba a firmar, sí; pero a firmar con un desertor.




      —Parece ser que mi partida de Buenos Aires causo algo de revuelo, ¿no es así?—, inquirió flemático Brown.




      —¿Revuelo? Revuelo es poco decir. Causó indignación. Le han declarado traidor, ¿sabía usted?—, lo azuzó Bouchard.




      —¿Y usted cree que yo sea un traidor, capitán?




      El francés vaciló, pero contestó lo que pensaba.




      —No. Usted bien sabe que no estaría aquí, si yo pensara que usted fuera un traidor.




      —¿Sabe por qué desobedecí al gobierno, capitán Bouchard?—, el francés no contestó y esperó a que Brown diera su propia versión de las cosas—. Porque estoy asqueado de las intrigas de los que nunca vieron, ni verán, morir a un camarada; de los que improvisan todo, porque no saben qué quieren, ni a qué precio. Yo no decidí vender la flota y acabar de un plumazo con la posibilidad de que este país tuviera gente no se mareara para pelear en el mar. Pero ellos… ¡Ellos están mareados con el poder! Fue por eso. Por eso me hice corsario, y también por eso fue que desobedecí. Para que estos dos barcos, que son lo único que tengo, siguieran en la lucha. Y para que el valor de los hombres que formé, no se terminara desperdiciando en luchas de entrecasa. ¿Entiende Bouchard? Por eso le desobedecí al gobierno.




      Bouchard entendía. Si hasta sentía que él hubiera hecho lo mismo de haber estado en su  lugar. Volvió a masticar su rencor contra el irlandés. Coincidía con él y, muy en lo íntimo, hasta lo admiraba. Pero con una mezcla extraña de celos, animados por un inagotable afán de notoriedad, hasta ahora nunca lograda.




      Brown era un comandante de Marina, victorioso, audaz, querido hasta por el más humilde de sus grumetes. Bouchard se sentía igualmente dotado, pero hasta ahora sólo acumulaba una derrota oprobiosa frente a la flota española en San Nicolás, el pequeño gozo de San Lorenzo como granadero y un paso por las cenagosas tierras de la conspiración en el Ejército del Norte. Pero estaba seguro de que ninguno de sus hombres, y menos que nadie sus propios oficiales, darían un solo peso por él. Hizo esta misma comparación en su mente y se sintió disminuido frente a su colega.




      Bouchard entregó entonces un sobre cerrado que contenía un borrador de acuerdo con la fecha en blanco, que el propio Echevarría había preparado para que Brown lo considerase.




      El irlandés lo leyó en voz alta:




       




       Isla Mocha,___________




      

        Artículo 1. El Primer Comandante de la fragata ‘Hércules’ y bergantín ‘Trinidad’, con Patentes de Corso del Gobierno de Buenos Aires, el Comandante de la corbeta ‘Halcón’, también con licencia del citado gobierno, y el Comandante de la goleta ‘Constitución’, por sí, y por todos los que tengan intereses en dichos buques, acordamos en obrar en combinación para apresar todos los buques y propiedades que se puedan en los mares del sud y que naveguen con bandera y patentes de la Nación española, cruel enemiga del mencionado gobierno.




        Artículo 2.  Para mejor inteligencia y regulación de los oficiales y marineros empleados en los predichos buques, se observará que en todas las presas de cualquier naturaleza que sean, oro, plata o moneda, deberá dividirse en cinco partes, a saber: dos partes  para la ‘Hercules’ de Don Guillermo Brown en calidad de Comandante en Jefe; una parte para la ‘Trinidad’; una parte para la ‘Halcón’ y la parte restante para la ‘Constitución’; que se dividirán y distribuirán con arreglo a los respectivos reglamentos.




        Artículo 3. Cualquier presa que sea tomada por alguno de los buques indicados, ya sea en metálico, ó efectos, se hará responsable a los que corren el riesgo; y no se cometerá ningún fraude so pena de la perdición del mando y del honor.




        Artículo 4. Claramente se deberá entender que Don Guillermo Brown será el Jefe de todas las fuerzas y, de consiguiente, será obedecido en todo lo que sea relativo a su mando, y al bien general de todos los interesados.




        Artículo 5. Si cualquiera de los Comandantes considera a su buque en peligro, o incapaz de navegar y crea conveniente pasar sus oficiales o marinería a otro, lo ejecutará, si los demás apresores convienen en ello, según sus propuestas y una equitativa valoración.




        



      




              No era ni más ni menos que lo que Echevarría había ofrecido aquella noche en su casa y todos aceptaron. Pero Bouchard, no pudo evitar fruncir el ceño en el momento en que los propios labios de Brown leían el artículo 4. El comodoro y el capitán comenzaron a discutir entonces el acuerdo a la medida de la nueva situación. El hundimiento de la Constitución había hecho que la divisoria de presas tuviera que volver a plantearse. ¿Para quién quedaría su parte? Ambos llegaron a discutir con agresividad, esgrimiendo argumentos de lo más dispares. Bouchard consideraba a la Constitución como su propia escolta. Brown sostenía que era un buque más de la escuadra que él comandaba. Bouchard, que cuando el hundimiento de la Constitución, el acuerdo no había sido firmado. Brown, que el acuerdo ya estaba planteado desde aquella reunión en Buenos Aires. Al final, uno y otro no encontraron otra salida que dividir por mitades: media parte para Bouchard y media parte para Miguel, el menor de los Brown. Las cosas quedaron así: dos quintos para el Comodoro; un quinto y medio para Miguel Brown y un quinto y medio para los franceses.




      —All right, creo que se ajusta a lo acordado en la oportunidad—. Brown firmó y le puso fecha “31 de Diciembre de 1815” a los dos ejemplares del convenio. Bouchard, en silencio, hizo lo propio—. Festejemos, capitán, nos lo merecemos a pesar de tantos problemas. Hoy en la playa haremos un buen asado de chancho salvaje, que sería la envidia en Buenos Aires. Será un buen auspicio para empezar 1816. Luego, ya tendremos tiempo para discutir el plan de operaciones—. Bouchard asintió y ya recogía sus cosas para retirarse, cuando Brown lo detuvo—. Ah, capitán, una cuestión  más: ¿cómo están las cosas con sus oficiales-socios?—, preguntó con aire desconfiado.




      —Perfectamente—, mintió. Nunca le daría el gusto al irlandés de que le dijera: “¡vio, se lo advertí!” Bouchard contestó con una mirada huidiza y, sin decir más, se dirigió a su bote.




      Regresó a la Halcón ensimismado, pero igual creyó oportuno informar a todos los oficiales, sean accionistas o contratados, acerca del acuerdo que había formulado el armador Echevarría. Mientras los marineros remaban, decidió convocar a una reunión de oficiales para las seis de la tarde.




      





       ……………………………………





      





      Durante las cuatro horas que duró la ausencia de Bouchard de la Halcón, Escoffier estuvo intranquilo. Su cabeza pensaba, calculaba costos y consecuencias. Estaba seguro de una cosa: que el capitán intentaría deshacerse de ellos, sus socios, más tarde o más  temprano. Sea a su regreso a Buenos Aires, o quizás ya mismo frente al propio Brown. “Bouchard nos la tiene jurada después del planteo que le hicimos en el cruce del cabo de Hornos. Aún si por asomo se hubiera atrevido a dar media vuelta, era imposible que aceptara que hiciéramos presas en cualquier otra parte. Nos va a denunciar por amotinamiento apenas le hagamos alguna más. Estoy seguro. Detrás de su aparente calma y perdón, sólo encubre la espera del momento adecuado. ¿Quizás no quiera mostrarse débil frente a Brown?”, especulaba consigo mismo.





      Escoffier pensaba en voz alta en la soledad del castillo de proa, cuando la llegada de Daután a sus espaldas interrumpió sus cavilaciones.




      —No sabía que gustabas de hablar solo, Escoffier. ¿Es que acaso no tienes nadie en quién confiar abordo?—. Daután lo había estado observando desde una borda, sin que el otro lo percibiera.




      Así como Escoffier gustaba de sopesar las cosas, Daután sólo tenía en mente buscar la forma de que su paso por la expedición corsaria le permitiera hacerse de un barco, venderlo y dedicarse a la buena vida. Ya estaba cansado de trajinar por el mundo con las manos vacías. Y para ello, no repararía en nada.




      Escoffier confió a su socio en voz muy baja su inquietud por las posibles represalias de Bouchard:




      —Creo que está tramando algo. No sé qué, pero tenemos que estar preparados. Después de lo que hemos hecho, no le costará mucho convencer a Echevarría de que nos deje sin nuestra parte.




      Daután asintió y agregó su opinión.




      —Ese malnacido nos va a usar como gallos de pelea contra los españoles y después nos dirá: “¡Gracias compatriotas!”, antes de darnos a los cuatro una hermosa patada en el culo.




      —Daután, debemos hacer algo antes de que se le ocurra hacerlo trascender con Jones, o con el mismo Brown—. Escoffier estaba tentándolo a ir más lejos.




      —¿Has hablado de esto con Lafallet o con Rossignol?—, inquirió un Daután conspirativo.




      —No. No, aún.




      —Pués bien, Escoffier, mantente callado hasta que te avise. Quizá haya una quinta persona interesada en deshacerse del capitán—. Louis Escoffier quedó tieso cuando escuchó la palabra deshacerse. Sintió que se le aflojaban las rodillas, pero nada hizo por detener a su colega.




      





      ……………………………………





      




      

        


      




      El capitán entró a las seis en punto a la sala de oficiales. Todos se pusieron de pie y tomaron asiento una vez que él lo hiciera.




      —Señores, es poco, pero muy importante lo que tengo para decirles. Como ustedes saben, el armador de este barco, está  muy interesado en que coordinemos nuestros esfuerzos con el comodoro Brown, por lo que me ha dado explícitas instrucciones para llegar a un acuerdo de corso con él. Acabo de estar reunido con el comodoro y les informo que he firmado un acuerdo por el que accedí a reconocer su mando en las operaciones que desarrollemos de aquí en adelante—. Jones y Freire asintieron con sus cabezas, por lo que evidenciaba de sentido común. Hubiera sido una torpeza mayor operar una fuerza tan pequeña por separado, en un mar plagado de enemigos y sin puertos aliados en miles de millas.




      Los oficiales franceses se miraron entre sí y se mantuvieron en un  silencio cargado de tensión, hasta que Rossignol se animó a preguntar con algo de ingenuidad:




      —¿No existió la posibilidad de deliberar un mando conjunto, capitán?




      —No teniente, ya se ha convocado un Congreso, pero se reunirá en Tucumán, no aquí—. Bouchard contestó exagerando y con tono burlón las aspiraciones deliberativas de su oficial. Rossignol se sintió ridiculizado y el comentario motivó la risa de todos, aun la de quienes lo detestaban. Sin embargo, para los oficiales-socios la escena resultó graciosa sólo por un instante.




      Al momento comprendieron que al quedar Bouchard condicionado a cumplir órdenes de Brown, todos tendrían a su vez menor libertad para influir en el destino de su inversión. Sus caras mutaron a la preocupación.




      —La segunda cuestión que quiero informarles es respecto al reparto de presas—. Bouchard desplegó su copia del acuerdo y leyó textualmente el artículo correspondiente. La reacción de los accionistas fue inmediata.




      —¡Este acuerdo es inconsulto!—. Daután se puso de pie exaltado—. ¿¡Cómo un quinto y medio?! ¿¡Cómo firmó eso?!




      —¡Carajo, siéntese Daután o ya mismo lo pongo preso en la bodega hasta el regreso! ¿¡Dónde mierda se piensa que está?!—,  le gritó Bouchard con la cara enrojecida—. Si tiene alguna queja, la planteará ante el armador en Buenos Aires. Entre  tanto, aquí usted es un militar más que obedece órdenes—. Con disimulo, Freire volvió a abrirse su chaqueta para llegar fácil a su pistola, en caso de que los franceses reaccionaran.




      Estaban crispados, algunos con los dientes apretados, otros con la mano hecha  puño sobre la mesa. Pero ninguno se animó a ir más lejos. Al menos no allí.




      —Eso es todo señores, hagan los arreglos para que la tripulación baje a tierra esta noche para festejar el año nuevo como es debido, junto con la gente de Brown. Pueden retirarse—. El capitán cruzó una furtiva mirada con Freire y se quedó a solas en la sala.




      Se quedó  convencido de que ya nada podría esperar de esos hombres. Era un hecho. Se había equivocado con ellos.




      





       ………………………………………




      





      El chico Tomás Espora estaba de guardia y no dejaba de vomitar. Desde hacía dos días, el joven aprendiz porteño no paraba de asomarse a la borda para deshacerse del algún tasajo medio podrido que le había hecho perder hasta la bilis. Estaba pálido y algo mareado. Sin embargo, se rehusaba a ir al médico, una costumbre muy mal vista entre los hombres, que implicaba aceptar un signo de debilidad ante los demás. Debía ser algo de vida o muerte, de lo contrario se imponía aguantársela “hasta que el cuerpo se ordene”, le decían los hombres. Y así lo estaba haciendo, cuando en una de esas cayó redondo boca abajo en el piso del puente. Recién entonces, Jones dió la orden de enviarlo al médico de abordo, el doctor Lavy.




      Lavy era un cirujano francés. Alto y corpulento, el médico era un cincuentón calvo, de mirada sigilosa y manos con dedos larguísimos. Se había enrolado con Daután, con quien había llegado a América en busca de un retiro más provechoso que el que le prometía la profesión en su Saint Malo natal.




      Dos hombres llevaron a Espora hasta el cuartito que oficiaba de enfermería, tomándolo por debajo de los brazos y los tobillos.




      —Está malo, a puro revoltijo en las tripas—, diagnosticó el marinero que lo sostenía de los pies para ponerlo en antecedentes al médico.




      —C´est bien, déjenlo ahí—. Lavy señaló un catre de muy dudosa higiene y los hombres depositaron a Espora inconsciente. De inmediato, se retiraron justo en el preciso momento en que Daután entraba a la enfermería.




      El teniente miró al chico desmayado y dudó en hablar, pero luego al ver su inmovilidad, se decidió de una vez, sintiendo que el hablar en francés lo protegería aún más de cualquier oído indiscreto.




      —¿Qué te pasa, Daután?—, preguntó sorprendido el médico por tanto misterio.




      —Tengo que hablar contigo sobre una cuestión muy importante—. El médico levantó su mentón incitándole a que continuara—. Tenemos que eliminar al capitán y a Freire—. El médico Lavy, desorbitado, le tapó la boca a Daután con su mano y, acto seguido, abrió los párpados de Espora para asegurarse de que no hubiese escuchado semejante frase, ni siquiera en francés. Vio que las pupilas del muchacho estaban hacia atrás y se tranquilizó.




      —¡¿Estás loco, Daután?! ¿Cómo vienes a decir eso aquí? ¿Quieres que nos cuelguen, acaso?—, le recriminó con crudeza.




      —No hay otro lugar más seguro, ni oportunidad. Tenemos que obrar rápido, sino queremos perder todo lo que hemos invertido. ¿Entiendes Lavy?— El cirujano meneó la cabeza y escuchó con paciencia a Daután, hasta que el teniente pronunció una propuesta que lo llenó de pánico.




      —¡Quiero que envenenes a Bouchard y a Freire! Y pronto. Dale algo que haga parecer una muerte casual, una intoxicación, que sé yo.  Si alguno de ellos habla con Jones o Brown vamos a ir presos todos. Y si eso ocurre en Buenos Aires, nos pararán frente a un pelotón de fusilamiento.  Ellos  están esperando la oportunidad para sacarnos del negocio a todos nosotros.




      —¡¿Te das cuenta lo que dices, Daután?! ¡Nos pueden fusilar aquí mismo por esto!




      —Como van las cosas, Lavy, ¡nos van a fusilar si no lo hacemos!—. Mientras decía esto, Daután lo tomó de los hombros y lo comenzó a sacudir, como si así pudiera entender mejor la gravedad de la situación.




      En ese momento, Espora hizo una arcada y desprendió por sus labios una saliva amarillenta. Entreabrió los ojos e intentó entender dónde se encontraba y quiénes estaban con él.




      —¡Házlo, Lavy, sólo hazlo y pronto! ¡Serás recompensado!—. Daután decidió dar por terminado el diálogo, en vista de que el jovencito comenzaba a volver en sí— Hazlo y pronto, Lavy!—, insistió con firmeza antes de cerrar la puerta y marcharse a cubierta.




      





       ……………………………………..




      





       Eran las nueve de la noche y el sol aún permitía ver las cosas con claridad. De improviso, y casi al unísono, las campanas de los vigías de la Hércules y la Halcón comenzaron a tañir. “¡Barco a la vista!”,gritaron hacia abajo. En efecto, una hermosa fragata mercante inglesa venía bordeando la isla desde el sur con rumbo a Valparaíso, y los sorprendió a todos, al doblar la punta que protegía la ensenada.




      Se habían sentido tan amparados por aquellas soledades, que ahora los capitanes obraron por reflejo, aún sin consultarse. Tan rápido como se pudo, se vio a la Hércules arriar la azul y blanca e izar la bandera inglesa, actitud que imitaron de inmediato las otras dos naves para camuflar su presencia en esas costas. “¿Habrán advertido la maniobra?”,fue la pregunta sin respuesta que se plantó en la cabeza de todos.




      Bouchard extendió su catalejo y alcanzó a ver con nitidez el nombre de Colonel Allan en la proa de la nave británica. Ordenó el disparo del cañoncito de saludos, y en menos de un minuto una bocanada de humo blanco saludaba el paso del barco inglés, con la zorra intención de evitar que el barco se detuviera o entrara en sospechas. Sin embargo, creyó que el oficial de guardia inglés que alcanzó a ver en su cubierta, y que también los observaba a ellos con su catalejo, había percibido el forzado cambio de banderas para la ocasión. La Colonel Allan disparó un saludo de cortesía y se alejó sin detenerse, con su mejor carga: información.




      Brown ordenó suspender el festejo de año nuevo en la playa para todos los hombres para evitar que la humareda y los fuegos fueran motivo de mayores alertas. En su lugar, convocó a su hermano y a Bouchard a una reunión reservada para el día siguiente a las ocho de la mañana. Allí establecerían los planes.




      1815 terminó en silencio para todos.




       ……………………………………..




       




      En la mañana siguiente, los hermanos Brown y Bouchard se hicieron la venia y tomaron asiento. Los tres reflejaban cierta preocupación en sus rostros, luego de la inesperada aparición de la nave inglesa en esa ruta desusada y la pérdida de la posibilidad de actuar por sorpresa.




      Brown explicitó su plan. Dividiría la escuadra. Él intentaría acercarse a Talcahuano para liberar prisioneros en una operación de desembarco nocturna. Explicó que para eso, alcanzaba con su nave, aún cuando la fragata inglesa hubiera advertido a las autoridades. Buscaría retomar la sorpresa de un ataque a Chile en el viaje de regreso, con lo que ordenó a los restantes a hacer un viaje de cacería de presas hasta el Perú. Se navegaría con una mentirosa bandera británica, y sólo se enarbolaría la nacional, una vez que se decidiera el abordaje de una presa. Al final, fijó como nuevo punto de encuentro el de isla de las Hormigas, frente al Callao, a partir del 20 de enero.




      Con el clásico: “¿algún comentario o pregunta?”, Brown intentó dar por concluida la reunión. Pero la reunión no terminó.




      Bouchard expuso su desacuerdo. Insistió en que la liberación de los prisioneros podía esperar y que sería más recomendable mantener la escuadra unida para asegurar los resultados de la cacería en el viaje al Perú. Sin embargo, el irlandés insistió en el valor político que representaría para los patriotas chilenos el hecho de que una nave insurgente forzara a una cárcel realista y se trajera consigo a todos sus prisioneros. Y con mucho tacto, terminó desautorizando a todos y cada uno de los argumentos que ofreció el francés.




      





      ***




      





      El capitán se llamó entonces a un silencio forzado, aunque al salir de la reunión, Miguel Brown creyó escucharle mascullar una puteada dedicada a su hermano.
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      CAPÍTULO 4


    




    La fuga del carpintero y cinco horas en El Callao




    

      


    




    

      


    




    Y así fue. La pequeña escuadra zarpó de isla Mocha bajo un cielo que presagiaba tormentas. A las pocas millas, la Hércules se separó y enfiló directo hacia el continente a liberar presos. Y la Halcón y la Trinidad comenzaron su cacería con rumbo a la boca del lobo: Callao.




    Navegaron con mal tiempo por la ruta habitual al Perú sin encontrar nada. Sólo mar y cielo. Sin embargo, la normalidad en la rutina a bordo de la Halcón escondía una trama sorda que había nacido en las soledades de Hornos y seguía en gestación lista para a dar a luz en medio de un temporal de intereses encontrados.




    Daután estaba dispuesto a precipitar los hechos y hacerse del barco. Esa noche visitó otra vez con disimulo el cuartito de la enfermería para insistirle a Lavy que envenenase a Bouchard y a Freire de una buena vez. Para tranquilizarlo, le comentó que ya lo había hablado con Rossignol, Escoffier y Laffallet. Que todos estaban de acuerdo en hacerlo, pero que le habían manifestado que tenía que ser pronto, antes del reencuentro con Brown frente a las costas peruanas. Lavy estaba mudo de miedo, pero no atinó a deshacerse de la idea del asesinato que sus compatriotas seguían alimentando.




    Esa misma noche, se dedicó a hacer un preparado en base a cianuro y lo agitó durante diez minutos, antes de verterlo en un frasquito. Luego dividió su contenido en dos botellas de vino mistela y las marcó con una pequeña “equis” en la etiqueta. Las escondió en el baúl del botiquín.




    A la luz del farol, Lavy se recostó en su catre mugriento. Pero no hubo caso; esa noche no podía pegar un ojo. Miraba el baúl y se repetía una y otra vez: “No puedo meterme en esto. No vine a América para hacer que me fusilen”. Su cabeza no lograba desprenderse del pánico imaginario de ser colgado de un mástil, para luego ser sepultado en el mar. Se veía a sí mismo hundiéndose hacia las profundidades abisales, mientras que en el descenso, toda clase de predadores trozaban su cuerpo a su antojo. Al final de la madrugada, se incorporó tratando de encontrar una respuesta a su propio terror. Se echó un poco de agua en la cara y definió mirándose al espejo: “No lo haré. Si Daután quiere deshacerse del capitán, que lo haga con sus propias manos. ¡No lo haré!”.




    El cirujano Lavy se sintió en paz con la decisión que había logrado tomar. Ya se lo diría a Daután apenas tuviera una oportunidad.




    





    ……………………………………..




    





     La navegación continuó sin novedades durante una semana. Entonces, en la suposición de que el tráfico español hubiera sido advertido de la presencia de los corsarios en esas aguas, el capitán decidió salirse de la ruta habitual y dirigirse a una línea más cercana a la costa americana. Hizo señales a la Trinidad para indicar el cambio de rumbo. Y la suerte cambió.




    En la segunda mañana, estando a la altura de Arica, dieron con una goleta española que se dirigía al Callao. Bouchard ordenó su persecución de inmediato para adelantarse a su escolta.




    A medida, que la Halcón se acercaba se veía más nítido su nombre en el castillo de popa: Andaluz, indicaba. Desde la banda de estribor, Bouchard ordenó una salva completa de disparos bien altos, al velamen, para restarle velocidad y dirección a la nave española. Fueron certeros y la comenzaron a alcanzar con rapidez.




    Con discreción, el capitán le ordenó a Freire que preparara el asalto y que él mismo le trajera la documentación del barco. Le dijo al chileno en voz baja, casi susurrándole al oído:




    —¡Cuando tomemos esa goleta, no permita que Rossignol haga algo más que navegar ese barco! Quiero que usted se quede a bordo con sus hombres, por las dudas que intenten  robarlo. Y si hay cualquier indicio de algo extraño, me lo trae engrillado, ¿me entendió?




    —Pero capitán, eso está contra el reglamento. Rossignol justamente es el oficial de Presas de esta nave—, le recordó.




    —¡¿De qué reglamento me habla, Freire?! ¡¿No vio que estamos rodeados de traidores?! Pero no se preocupe, teniente; estos tipos no van a ver ni una onza de cobre a su regreso… Si es que regresan—, señaló Bouchard crípticamente—. Se lo juro por la memoria de los patriotas de la Constitución.




    El chileno asintió. Era evidente que el capitán tramaba algo para deshacerse de sus oficiales-socios. ¿Pero qué? En todo caso, hasta entonces, no lo había confiado con nadie, ni siquiera con el propio Freire; su mejor, su único aliado.




    Luego de media hora de persecución sin disparos, la Halcón logró aparearse a la Andaluz. La nave española fue engarfiada y abordada sin resistencia por unos cuarenta hombres al mando de Freire, que se introdujeron con rapidez por todos sus recovecos.




    La Andaluz estaba capitaneada por un estadounidense y llevaba como carga toda clase de telas para Lima. Freire cumplió al pie de la letra. Encerró a toda la tripulación en la bodega y al capitán en su camarote. Luego, el propio Bouchard se hizo acompañar por el pilotín Espora y abordó a la presa para revisar los papeles que hubiere en la caja de seguridad. Cuando llegó al camarote, el capitán norteamericano ya se encontraba prisionero allí. El hombre, un tal Frank Johnson, aún se negaba a abrir la caja, a pesar de las exigencias de Freire.




    —Tráigame un hacha, Espora—, le ordenó Bouchard sin dudar, ante la perspectiva de que el dinero y la documentación quedaran a bordo a disposición de Rossignol. Espora volvió en dos minutos y el propio capitán la emprendió contra la caja hasta destrozarla.




    Johnson no tuvo mejor idea que enrostrarle a Bouchard el procedimiento.




    —Tal parece que hemos caído en manos de piratas de Buenos Aires.




    —¡Cállese la boca, pelotudo de merde! Usted no es más que una rata que trabaja para el enemigo. Debiera enjuagarse la boca antes de hablar de las Provincias Unidas. Tome y lea, si es que sabe leer—, acotó—. Ésta es nuestra patente.




    El capitán le entregó el papel que lo acreditaba como corsario  y luego se dedicó a poner en una caja de madera algunas alhajas, documentos y monedas de plata que trasladó sin más trámite a la Halcón, junto con los libros de carga que obtuviera Freire. Pero antes de retirarse, le ordenó al joven aprendiz: “Espora, tome nota de todo lo que llevo en esta caja y luego labre un acta. No quiero que ningún infame después me acuse de ladrón”.




    Ante los acontecimientos, Rossignol se hizo cargo del barco bajo protesta, arguyendo que el  procedimiento violaba todas las disposiciones del reglamento de corso. Laffallet no soportó más y se apareció en el puente del Andaluz, exigiendo la documentación de toda la carga y las mercaderías que habían sido transbordadas a la Halcón fuera del trámite de rutina.




    —¿Exigirme? ¿Usted?— Bouchard hizo un ademán a Freire que estaba a distancia prudencial y le ordenó sin vueltas—: El teniente Laffallet está detenido. Condúzcalo a la bodega de la Halcón y hágalo engrillar. Freire esta vez sí desenfundó su pistola y le apuntó directo al pecho del oficial francés. El silencio se apoderó de toda la cubierta, y entonces la nave de Bouchard se inundó de rumores y comentarios acerca de la honestidad de todos quienes mandaban allí.




    Las noticias no tardarían en llegar a los oídos de Miguel Brown.




    





     ……………………………………




    





    Daután se sentía perdido. Laffallet, preso y engrillado; Lavy había desistido de asesinar al capitán; Rossignol en El Andaluz estaba cercado por los soldados de Freire y era usado casi como un simple timonel. Y lo peor, ni siquiera habían podido ver la carga de la presa. “Ese malnacido de Bouchard nos tiene en un puño”, pensaba el conspirador una y otra vez, mientras lucubraba la forma de cambiar las cosas.





    Volvió a la carga con su amigo Lavy una vez más, pero quedó descorazonado. El cirujano se rehusó con decisión al envenenamiento, sosteniendo que no quería terminar como Laffallet que ése sería el destino de los demás complotados y que prefería volver a Buenos Aires pobre, pero vivo.




    Daután pensó que sólo él podía hacer algo, y sin tener claro qué, se decidió a esperar alguna oportunidad.




    





    …………………………………….




    





    El 20 de enero de 1816, seis barcos se encontraron en una caleta de la desierta isla de las Hormigas, a treinta millas al oeste del Callao. De las tres naves que habían salido de Chile, Bouchard había incorporado a la Andaluz y Brown llegaba ahora con dos nuevas presas hechas en su derrotero: la hermosa fragata Gobernadora, que venía de Guayaquil con cacao, y un pequeño bergantín, el San Pablo, que sería desarbolado y utilizado como hospital y prisión. Precisamente allí fueron a parar los ochenta tripulantes españoles tomados como prisioneros.





    Brown había fracasado en su intento de rescatar a los prisioneros de Talcahuano. El temporal que sufrió en los primeros días y la rotura del tajamar de la Hércules le habían impedido acercarse a la costa. Y entonces,  también se decidió a rumbear derecho al punto de encuentro, haciendo presas en el camino.




    De golpe, la expedición parecía tener un comienzo auspicioso. Las presas españolas podrían  dar aún mayores frutos, una vez que los mercantes tomados fueran, a su vez, armados para la ocasión. Precisamente, Brown llamó a reunión de comandantes para esa misma noche con la idea de tratar el plan de ataque.




    Se presumía que el encuentro iba a resultar complicado. La conducta de Bouchard estaba en boca de todos y, de seguro, el capitán debería rendir cuentas de lo actuado ante el propio Brown y su hermano, que lo había escoltado hasta entonces. Para peor, también estaría allí la incómoda figura de Rossignol, a cargo de la presa. El capitán ya estaba resignado a que, en algún aparte de la reunión, Brown le enrostrara —otra vez— sus reparos respecto de sus  propios oficiales-socios. En pocas palabras: se las veía venir. Pero ya no había forma de evadir la situación y decidió a afrontarla.




    





    ******




    





    En la sala de oficiales de la Hércules estaban Guillermo Brown; su primer oficial, Chitty, ahora a cargo de la Gobernadora; Miguel Brown; Bouchard y Rossignol. El comodoro estaba exultante. Hizo una breve descripción de su travesía y de las razones que lo obligaron a desistir de su ataque a Talcahuano, así como de los pormenores de los abordajes que permitieron la captura de sus presas. No había tenido ni muertos ni heridos y el valor de la carga era más que apreciable.




    A medida que el relato avanzaba, el capitán pensaba en cómo encarar su particular situación. Estaba acompañado por un traidor, pero también buscaba la forma de evitar que Brown le hiciera ostensible sus reproches que, de seguro, ya le habrían llegado por boca de su hermano. Después de veinte minutos de monólogo, el comodoro terminó su parte. Llegó el momento.




    —¿Y qué nos puede decir de su viaje, capitán Bouchard? Por mi hermano Miguel, he sabido que ha conseguido un buen dividendo, aunque con algunos problemitas—, inquirió dejando piedra libre al desenlace.




    —El resultado está a la vista de todos. Una nave bien cargada, que ya ha sido artillada, veinticinco prisioneros. En total, alrededor de cincuenta mil pesos… —, explicaba escueto Bouchard, al momento de ser interrumpido por Rossignol.




    —Quiero manifestar a los presentes que la captura de la Andaluz se hizo contrariando todos los procedimientos fijados para esta empresa corsaria. Como oficial de Presas de la Halcón, no sólo no he podido tener acceso a la documentación correspondiente, sino que el capitán irrumpió con arbitrariedad en la presa. Allí destrozó a hachazos la caja de caudales, trasbordó valores a su camarote, detuvo al teniente Laffallet y, no satisfecho con todo ello, hasta se permitió insultar groseramente a un capitán que se había rendido sin oponer resistencia—. El capitán enrojecía dispuesto a estallar, cuando el comodoro le tomó su antebrazo para que no reaccionara y le permitiera manejar la situación a él.




    Rossignol contaba de antemano con una condena de Brown a Bouchard por lo acontecido. Sin embargo, y para sorpresa de todos los presentes, el comodoro tomó por otro camino.




    —Teniente Rossignol, ¿y por qué cree usted que el capitán Bouchard tomó tan serias actitudes, siendo un hombre de probados servicios a la Patria?—, le inquirió sin rodeos. Rossignol se sintió de pronto contra la pared. Si continuaba, el capitán se vería forzado a denunciar el intento de motín en Hornos y la trifulca de isla Mocha. Suficiente para acabar junto Laffallet en el calabozo ahora y frente a un pelotón en Buenos Aires por intento de sublevación. Rossignol dudó antes de contestar.




    —No sé… A mí también me sorprendió, pero me pareció que era mi deber señalar estas cuestiones—, respondió elusivo.




    —Vea usted, teniente Rossignol, las cuestiones de reparto de presas son responsabilidad de los armadores y los capitanes. Son ellos quiénes darán cuenta a los accionistas y al Tribunal de Presas, si fuera necesario. Pero todo eso será en Buenos Aires, a nuestro regreso. ¡No ahora! Yo mismo, en persona, me reuniré con el capitán Bouchard para verificar la documentación de la Andaluz. Pero mientras tanto, señor Rossignol—, dijo Brown elevando el tono de voz—, le recuerdo que ésta es una flota de guerra al servicio de las Provincias Unidas. Y no quiero que ningún oficial, por más accionista que sea, olvide que aquí lo primero es la victoria y que lo segundo es la victoria—. Brown golpeó la mesa con su puño al terminar la frase. Todos miraron al teniente francés en silencio. Al final, sentenció—: Para este comandante, el capitán Bouchard, como hemos convenido, es libre de tomar las disposiciones que crea necesarias para la mejor conducción de su nave. Y así será, en tanto continúe formando parte de esta escuadra.




    Rossignol estaba perdido y Bouchard no había sufrido la menor desautorización. El capitán quedó admirado por tanta claridad. Por un momento pensó: “el irlandés es un zorro. Si le hubiera hecho caso en Buenos Aires, ahora no tendría que tragarme a estos pedazos de mierda que tengo como socios”. Aún así, Bouchard se sentía satisfecho y libre para hacerles pagar bien caro a quiénes lo habían puesto en esa situación. Para peor, justo frente al hombre que hacía convivir en él una mixtura extraña de aversión y admiración.




    Mientras el capitán ya degustaba su futura venganza, el comodoro siguió adelante con la reunión, con la idea de presentar su plan general de ataque al Callao. Una nueva píldora que Bouchard debería tragar, no sin protestas, según su costumbre.




    —Está claro que en el Callao aún no tienen noticias de que estamos aquí, frente a sus propias narices. Esta semana que iniciamos será una oportunidad inmejorable para tomar cuantas presas podamos. Los godos no tienen naves de guerra navegando en la zona. No debemos dejar escapar nada. Sin embargo, cualquier nave española a la que se dude poder tomar, será mejor dejarla ir y saludarla como si nada bajo pabellón inglés. Al cabo de una semana o dos, el enemigo comenzará a preocuparse por la falta de arribo de algunos barcos; quizás salgan a buscarnos y entonces aquí estaremos, listos para bloquear en regla al Callao y darles un buen baile.




    —¿Disculpe comodoro; ¿entendí bien? ¿Cómo que piensa bloquear Callao? ¿Con qué? ¿Con estas cinco canoas que tenemos?—, inquirió con sorna un sorprendido Bouchard.




    —No sólo lo pienso; lo vamos a hacer—, contestó Brown con seguridad.




    —Comodoro, con todo respeto se lo digo, esto no es Montevideo. En Callao hay tres fuertes; no menos de trescientas bocas de fuego; y cinco o seis mil hombres que estarían gustosos de invitar al Virrey a apoltronarse en la torre de San Felipe para disfrutar de una tarde de tiro al blanco contra nosotros.




    —Nada lo obliga, Bouchard, si tiene temor… —, el comodoro acicateó  al capitán donde más le dolía.




    —No me hable de temor, comodoro, porque lo considero una ofensa—, contestó Bouchard indignado, mientras de reojo percibía una mueca de satisfacción en el rostro de Rossignol.




    —Le ofrezco mis disculpas. No era mi intención ofenderlo; conozco muy bien de sus servicios al país—, rebobinó la cuerda el Brown, siempre hábil a la hora de pescar voluntades.
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Emilio Biggeri, “Corbeta Halcon doblando el cabo de Hornos™
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Emilio Biggeri, “Fragata Hércules y bergatin Santisima Trinidad zarpando de Buenos Aires (1815)"
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Emilio Biggeri, “Encuentro de la Hércules, la Santisima Trinidad y la Halcon en Isla Mocha”
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